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Los per iódicos de la corte han traído, 
como ya digimos, el memorándum que 
el gobierno español ha dirigido á la cor­
le pontificia y á sus representantes en 
las demás; documento io teresanl í s imo pa­
ra calificar la conducta de ambas p a r ­
tes en la grave diferencia internacional 
que, con la marcha del representante de 
S. S. en España , se ha manifestado. Su 
importancia polít ica y religiosa bien m e ­
recen que lo insertáramos ín tegro , como 
primer documento públ ico de semejan­
tes acontecimientos; mas no p e r m i t i é n ­
dolo, por su estension, los l í m i t e s de es­
te per iódico , nos creemos en la obliga­
ción cuando menos de hacer de él una 
ligera reseña . Su examen exige mas d e ­
tenimiento. 

Manifiesta el gobierno honda sorpresa 
por el paso que ha dado el encargado 
de negocios de S. S., cuando tenia ofre­
cidos á esta cuantos testimonios de adhe­
sión y amistad son compatibles con los 
altos intereses polít icos; y se estraña del 
contesto de la nota que aquel le pasó al 
reclamar sus pasaportes, convirtiendo asi 
las controversiai e conómicas v adminis -
trativas en puramente religiosas, a l a r ­
mando, aunque sin querer, las concien­
cias y cohibiendo á los gobiernos: con­
ducta ceasurable, si con hacer esas s u ­
posiciones, ofreciese pretestos á los ene­
migos del orden para alterarlo, compl i ­
cando la lucha de occidente. No satisfe-
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JESSICA LA JUDIA. 

—Dónde estoy? csclamó el joven cuando por 
vez primera después de un profundo sueño, abrió 
sus ojos y vló á su lado la agraciada figura 
^e Jessiea. 

En Wiüeika, respondió estacón inquieta ale-
gna cuando oyó eslas primeras palabras, mal 
arlicritadas aun, en los labios de su protegido; 
w Willeika, en casa de mi padre. 

•—De tu padre! continuó el eslrangero, con­
sultando sus recuerdos; tu padre! v quién es? 
quien eres tu misma, amable joven? 

—Me llamo Jessiea, soy la hija de Isaac Nf-

cho el gobierno con que el memorándum 
demuestre no haberse inferido ofensa á 
la rel ig ión ni á la iglesia, pasa á mani­
festar que tampoco se ha infringido g r a ­
tuitamente el Concórdalo . 

Presenta como testimonio vivo de r e ­
ligiosidad y de fé el contenido de la base 
2.a de la futura const i tución, mas favo­
rable en este punto á la iglesia que las 
anteriores; y dice que lo que la Santa 
Sede encuentra injusto es que no se per­
siga por las opiniones ó creencias mien­
tras no se manifiesten por actos públ i ­
cos contrarios á la rel igión; cosa estraña 
si se considera que lo que ahora se con­
signa, ha sido anteriormente tolerado de 
hecho, y existe de derecho desde la pro­
mulgac ión del Código penal: de manera 
que la base viene á declarar lo mismo 
que el art. I.0 del Concordato del 51, 
cuya segunda parte, por lo vaga, puede 
ajustarse con la unidad católica, como con 
la tolerancia de cultos. 

Ha protestado la Santa Sede contra la 
prohib ic ión que, de entrar monjas mien­
tras no se justifiquen las condiciones le­
gales de los conventos, tiene el gobier­
no sancionada; y contra la suspens ión 
de ó r d e n e s hasta el arreglo -del clero 
"parroquial; y el gobierno manifiesta h a ­
ber procedido con razón y prudencia, 
conservando los cónventos y aun toleran­
do la admis ión de novicias, cuando las 
casas de religiosas dedicadas solo á la 
vida contemplativa, no tienen e x i s í e n c i a 
legal, s e g ú n el Concordato. Se justifica, 
por la suspens ión de las órdenes , con los 

kolajew; el judio de Willeika. 
La giirada del eslrangero se oscureció. 

— Y por qué estoy aqui? replicó impaciente, 
y no en el hospital "de Wiüeika? .No he sido 
herido en Novogorodeck. 

La bella judia le rogó con voz dulce y su­
plicante que se tranquilizase; luego le refirió 
por qué serie de acontecimientos se encontraba 
en aquella casa, y la voz de la hermosa don­
cella se animó, y sus ojos brillaron, cuando 
llegó el caso de hablar del generoso socorro que 
habia prestado á su padre. 

— Y mis camaradas al menos saben mi pa­
radero? preguntó el oficial con un acento mas 
suave. 

—Ignoramos vuestro nombre. 
— Y por qué no me habéis hecho trasladar 

á Wilna? 
|—Lo permitía acaso el estado en que os ha­

llabais? hubiera sido justo que espusiésemos á 

perjuicios que siempre ha ocasionado la 
abundancia de c lér igos sin beneficio, ocu­
pación, ni medios de sustentarse; abuso 
que, condenado por las le jes , solo se de­
senvo lv ió con la corrupción de la d i sc i ­
plina de la iglesia. Con esta medida, di­
ce, no se desconoce el derecho en el 
episcopado de conferir las ó r d e n e s , sibieui 
hay en ello cierto l ímite , por cuanto los 
obispos no pueden hacer c l é r i g o s ocio­
sos, inúti les y miserables. Culpa á la S a n ­
ta Sede por no haber puesto mayor c o ­
nato en el pronto arreglo parroquial, y 
dice que la suspens ión de las ó r d e n e s 
era necesaria para preparar la egecocion 
del art. M del Concordato. 

Pasa á inculparla por el mismo des­
cuido en cuanto á la venta de los bie­
nes que restaban, determinada en el art. 
55 de aquel; refiriendo las diferentes in ­
terpretaciones dadas al 38; y se detiene 
á hacer ver que no es solo la desamor­
tización en principio lo que ha suscita­
do las reclamaciones de S. S . , sino la 
manera de egecularla. Concluye con 
dar por cierto dos cosas; 1.a que la igle­
sia ha mostrado en la enagenacion de 
bienes lentitud y descuido contra lo pac­
tado; y 2.a que el gobierno de S. M. ha 
prescindido para la enagenacion de for­
malidades pactadas en el Concordato. Se 
disculpa de ello, y de las medidas t o ­
madas contra algunos prelados por la 
hostil y rebelde opos ic ión á sus deter­
minaciones. 

Sostiene el memorándum que el d e ­
recho de adquirir la iglesia consignado 

mayores peligros la vida do nuestro libertador? 
Y la joven bajó la cabeza como confundi­

da. El herido no habia proferido hasta aquel 
momento una sola palabra de gracias. 

Arabos permanecieron un momento silencio­
sos y pensativos; después, levantando un poco 
la cabeza con una sonrisa de agradecimiento: 

—Gracias, mil gracias por los cuidados que 
me prodigáis, hermosa joven, dijo el herido... 
pero tío podría ver á vuestro padre? 

—Le veréis. Y salió con el corazón lleno de 
tristeza y de vagas zozobras. 

Cuando Isaac se presentó, le dijo el joven. 
—Anciano, agradezco mucho tu hospitalidad, 

pero no estaré tranquilo hasta que hayas 
comunicado noticias de mi siUncion y Parade­
ro á mi regimiento. Participa al copéner , ea 
Wilna, que el capitán Lozinsky está herido en 
tu casa. . _ , , 

El judióle prometió hacerlo asi, y Lozinsky 
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en el Concordato, no se destruye por las 
leyes y decretos del gobierno de la Re i ­
na, por cuanto la ley de desamort ización 
dispone se emitirán á su favor inscr ip ­
ciones intransferibles de la deuda c o n ­
solidada al 3 por 100 por un capital 
equivalente al producto de las ventas; 
y que los bienes donados ó legados se 
pondrán en venta para convertirlos t a m ­
bién en títulos de la deuda: todo en con­
sideración á que la iglesia es mano muer­
ta, y á esta, en principio absoluto, se 
prohibe la posesión de raices; derecho 
que el gobierno ha venido egerciendoaun 
con respecto á los particulares. E l C o n ­
cordato, continua, no contradice la desa­
mortización; y la cuest ión viene á ser de 
sentido, por ia mala redacc ión de uno 
de sus artículos, con referencia á una ú 
otra clase de bienes. 

Concluye el gobierno manifestando pro­
fundo sentimiento de ver e m p e ñ a d a á la 
Santa Sede en una lucha por intereses 
materiales y mundanos; lucha con una^ 
n a c i ó n que paga al clero mucho mas, 
proparcionalmente, que ninguna otra ca­
tólica; en cambio de lo cual se le for­
mulan cargos por el descuento que, como 
las demás clases, sufre en este año el clero. 

Somete sus disidencias al fallo de las 
naciones catól icas , deplorando la r u p t u ­
ra de relaciones entre ambas potestades; 
manif iéstase dispuesto á ceder en lo que­
sea justo y prudente; y espera que a n ­
tes de mucho la misma Santa Sede le ha 
de - hacer justicia. 

Se declara el gobierno súbdito espir i ­
tual, prolector y defensor, si necesario 
fuere, de la re l ig ión, la iglesia y el pon­
tificado mismo; añadiendo empero que. 
con la mas iní lexible energ ía , procura­
rla aunar el respeto debido siempre al 
Padre común de la iglesia, si de resullas 
de su hostilidad surgieran graves c o n -
Il!ct03que,en propia defensa, hubiera que 
reprimir. 

•r-iffiM¡iB-®^<9-ggir™ 

Agrieiillara. • 

la tierra por año está basada sobre la parle 
de carbonato de cal que contenga aquella, de­
pendiendo también de la naturaleza del terreno 
que debe fijar la discreción del cultivaaar. 

Los autores que en sus largas y mult ipl i­
cadas tablas que para los análisis de las mar­
gas y 
por 

y aplicación de las mismas han trazado, dan 
término medio de diez ó veinte heclólilros 

de carbonato de cal á cada hectárea de tier­
ra, siendo indiferente el mayor ó menor volu­
men de la masa de las margas producido pol­
los demás elementos que la consliluyen. 

(1) El egéínplo de los deparlameiUos del norte 
de Francia, cuyo suelo recibe cada 20 años 166 
hectolitros por hectárea de marga, que contie­
ne 3[4 de carbonato de cal, lo que resulta á 
razón de 8 hectolitros por hectárea que conli-
núa el tiempo indicado con la misma energía y 
buenos resultados. Para la bonificación de los 
terrenos arcillosos tenaces, se usan con muy 
buen éxito los escombros triturados, que resul­
tan dé la demolición de los edificios: pues ade­
mas del carbonato de cal, contienen cal caus­
tica y sales deleznables, base caliza, nitratos 
y muriatos de cal, de potasa y de sosa, que 
contribuyen á los efectos del principio calcáreo 
sobre la vegetación. Después de lo dicho es 
evidente que solo deben aplicarse á los terre­
nos cuya base no sea caliza, pues de otro mo­
do en vez de favorecerles les perjudicaría en 
eslremo aumentando su astringencia y seque­
dad. Los escombros de esta clase son muy pro­
pios y de un efecto muy durable sobre los pra­
dos y pastos húmedos, que no estén innun-
dados, ni sean fangosos, mejorando la canti­
dad y calidad de los mismos. Los restos de 
demolición lo mismo que las margas y la cal 
deben emplearse en tiempos serenos y secos cuan­
do se aplican directamente á la tierra, y aun­
que contienen en si suficiente mezcla paira po-̂  
der usarse por sí solos, revueltos coa los es­
tiércoles, producen resultados de gran conside­
ración. En muchos puntos, y particularmente en 
Italia sejemplean para los olivos, siendo suficien­
te una carretada ordinaria para l o ó 20 árboles. 

Abono» estimulantes. 

El agricultor no tiene que tomar ningún 
cuidado en esta parte de los abonos, puesto 
que la naturaleza lo hace todo; por eso los 
abonos estimulantes se llaman tumbien natura­
les. En esta clase de abonos se cuentan el aire, 
la luz, el calórico, la electricidad, el fósforo, 
el azufre, y las sustancias'salinas, agentes to­
dos que obrando sobre los órganos ve*;elaies 
abrevian la marcha y las operaciones de la nu­
trición, acelerando de un modo positivo la ve­
getación de las plantas. 

La vegetación se operará regularmente cuan 
do la acción de los abonos estimulantes obra 
en la debida proporción; pues si fuese dema -̂
siada su iníluencia entonces vienen á ser nocivol 
los abonos estimulantes, porque irritan macho 
los vasos y fibras, y destruyen el vegetal. 

Nadie duda de la imporlañcia de estos abo­
nos, pero como el modo de operar en las plan­
tas es materia de discusión científica mas que 
de la práctica, por eso nos ha parecido no en­
trar en estos pormenores en estas observaciones 

Damos fin á estas advertencias rogando ¿ 
nuestros cultivadores dispensen cuantas inexac­
titudes adviertan en este escrito, y nos agra­
dezcan en lo bueno y utüizable que notaren 
la buena voluntad que hemos tenido de apro­
vechar á una clase tan benemérita y honrada 
como despreciada y abatida de los labradores. 

La cantidad de marga que puede admitir 

tranquilo ya, cesó de mostrarse impaciente y 
receloso. Dócil desdo entonces á los consejos de 
la interesante Jessica, le espresaba su gratitud 
con tierno abandono, estrechando alguna vez 
la mano de la joven que - se ruborizaba de pla­
cer y de felicidad. 

Lozinsky pudo pronto abandonar el lecho y 
recorrer ia casa y el jardín. "Al calor sofocanfe 
del aire encerrado en el aposento, prefería la 
suave frescura que le ofrecían las sombrías ala­
medas; apoyado en el brazo de la joven, pa­
seaba apacibleraenle, y el uno como el olro 
vei&n trascurrir allí en plácidos coloquios las 
horas eníeras, que les parecían inslanles. La j o ­
ven israelita escuchaba con una alencion mez­
clada de asombro y de una orgüllosa alegría, 
la narración de las avenluras de su vida m i -
lilar. Su imaginación le seguía á lodos los cam­
pos de batalla, atravesaba con él los desfila­
deros y los rios, acogía coa ¿jriíos de alearla 

(i) La casa rústica del siglo diez j nueTe cita el ejemplo. 

Tres días ha . permanecido en esta capílal 
el señor Cardero gnbernador de Zaragoza, y 
en ellos hemos visto á esa celosísima autoridad 
ocuparse sin descanso en nuestro obsequio. Pres­
cindiendo de los trabajos de oficina, que por 
indisposición del señor Secretario del gobierno, 
han debido entretener bastante su atención, han 
oido los enfermos sus consoladoras palabras en 
los establecimientos de beneficencia que visitó: la 
junta de sanidad de la provincia le ha visto en su 
seno tomar parte en los negocios que la situa­
ción actual del pais hace interesantes* y hasta el 
Ayuntamiento constitucional de la capital tuvo el 
gusto de agradecer sus sinceros ofiecimientos al 
verse presidido por el mismo. Parece que en 
virtud de las facultades que del gobierno traia,. 
ha dejado encargado del mando superior po­
lítico de la provincia al señor Gobernador mi­
litar de la misma. Agradecida debe quedar 
aquella y en especial esta capital á los ser­
vicios del señor Cardero y á las atenciones que 
S. S. le dispensa: nos cabe una satisfacción, 
en insertar su fina despedida. 

OSCENSES. 

Tres dias ha que me cabe la honrosa satis­
facción de hallarme entre vosotros mandando 
por encargo del Gobierno de S. M. una pro­
vincia como esta, cuyos históricos hechos die­
ron tanto renombre al Alto-Aragon. En tan 
corto periodo, he tenido ocasión de conocer 
vuestras virtudes, esa abná|facion grande que 
os ennoblece, ese patriotismo que os caracte­
riza y esa voluntad firme que es el noitede 
vuestras acciones. 

Vine en la dolorosa creencia de que nece­
sitabais mí ausílio, mis esfuerzos, mi autoridad 
y como amigo; y con grata complacencia, con 
el corazón mas espansívo, he podido persua­
dirme de que disminuidos eonsiderablemenle los 

todas sus victorias y con lágrimas lodos sus 
reveses. Por lo que respecta al guerrero, cau­
tivábanle el talento natural de Jossitfa, cult i­
vado sin pretensiones, la exactitud de sus j u i ­
cios y su laclo esquisílo. 

El efecto cordial' que profesaba á la joven 
se aumentó con la estimación que esta le ins­
piraba. 

—Jessica, le dijo un día, separando de sa 
hermosa frente sus espesos rizos; no puedes 
imaginar cuíinlo te pareces á una parienla mia; 
esta admirable semejanza ,̂ me preocupa con 
frecuencia, y es tim;o mas agradable para raí, 
cuanto que recuerda sin cesar ii mi corazón 
una joven tan bella y bondadosa como tú. 

El corazón de la joven judia palpitó al oír 
estas palabras; pero casi al mismo liempo se 
deslizó en él im sentimiento de celos. 

—Cómo se llama esa tu parienía á la coa! 
me parezco tanto? preguntó. 

—Malvina, respondió Lozinsky. 
—Malvina! repuso Jessica, bello hombre! \ 

sin duda no será menos bella que su nombre, 
continuó con visible emoción. 

—Cómo no lo seria, replicó Lozinsky £0n-
riéndose, si se parece á tí? 
• El hermoso semblante de la jóren se cubrió 
de un vivo carmín. 

—Cuánto daría por verla! 
—Puedo fácilmente procurarte este placer, res­

pondió Lozinsky, sacando de su pecho un me-
dallon de oro suspendido de su cuello poruña 
trenza de pelo. Ves? añadió presentándole «Q 
retrato en miniatura, es ella! es Malvina. 

—Cuán bella es! esclamó Jessica palideciendo. 
Oh! me habéis lisonjeado, porque estoy w1^ 
lejo§ de ser lan hermosa. jfi 

—No, no, Jessica, lú eres digna de serio 
comparada. 

{Se continuara) 
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males que os aquejaban, ya no es necesaria 
m\ continuación en esta Capital. 

La epidemia que os afligía, ese azote cruel 
que está diezmando por desgracia los pueblos 
lodos de nuestra rica España, ha cedido no-
lablemenle en Huesca y el estado de la salud 
pública es mas salisfacíorio, merced á la D i ­
vina Providencia y al esforzado civismo de vues­
tro IHre. Ayuntamiento, Junta provincial de 
sanidad, Profesorado de las ciencias médicas, 
funcionarios públicos y las clases todas de este 
honradísimo vecindario. 

Oscenses: Parlo pues á Zaragoza en donde 
me llaman las atenciones de mi deslino, v a l 
despedirme de vosotros, os saludo con el adiós 
de la amistad: si dejo en vuestros pechos un 
ligero recuerdo de mi amor á esta población, 
á este pais, habré conseguido el único lauro 
á que aspiré al salir de la heroica Capital de 
Aragón, en socorro de mis compatriotas, de 
mis convecinos, de mis hermanas. 

Huesca 16 de Agosto de 1855.—El Gober­
nador de Zaragoza, Cayetano Cardero. 

L a premura con que S. S. se ha visto 
obligado á volver al d e s e m p e ñ o de s » 
cargo en Zaragoza, le impidieron, como 
maniflesta en las siguientes l íneas , hacer 
sus despedidas particulares. 

Las atenciones de mi destino rae llaman á 
Zaragoza, y en la sensible imposibilidad de 
cumplir con aquellas personas que se han d ig ­
nado favorecerme con su fina atención, tengo 
el honor de despedirme de ellas por medio de 
este periódico, suplicándolas se sirvan dispen­
sarme de que no lo haga personalmente.— 
Cayetano Cardero. 

Parece ha sido nombrado gobernador de esta 
provincia el Sr. Lallana, secretario que era 
en el gobierno de la de Madrid. 

Según cartas que de varios puntos recibimos, 
ha causado alarma el estado sanitario de esta 
capital. Sin duda que personas mal intencio­
nadas, ó aquellas á quienes su infundado temor 
hace ver fantasmas, han debido entretenerse 
en circular noticias absolutamente falsas, que 
estamos en la obligación de desvanecer. Huesca, 
en medio de la general agitación que casi to­
das las poblaciones sienten á consecuencia de 
la invasión del cólera, tiene la dicha de per­
manecer casi libre de esa enfermedad: pues 
sobre haber sido pocos los casos ocurridos, en 
proporción á loque otras poblaciones han sen­
tido, ha decrecido ya á tal estado, que son 
raras las invasiones que de tres ó cuatro dias 
acá se han presentado. 

En el Consejo de Ministros celebrado el sá­
bado se examinó el proyecto del Sr. Alonso 
Martínez sobre la cuestión de obreros de Ca­
taluña. Aunque el consejo parece que aprobó 
generalmente aquel trabajo, se acordó que las 
disposiciones puramente de policía fueran apli­
cándose sucesivamente y según fuese necesario 
por las autoridades de Cataluña y que las de­
más de carácter legal y permanente se for­
mulen en un proyecto'de ley, y se sometan 
á la aprobación de las Corles. 

En el día 13 se celebró un largo Consejo 
«fe Ministros, que duró cuatro horas y media, 

.al que asistió el general Zabala, que fué del 
Escorial para lomar parte en él. Parece que el 
principal objeto del consejo fué el ocuparse de 
¿a aiocucioa de Su Cantidad, acordándose por 

último lomar ciertas medidas de prudencia si 
bien revestidas de energía. 

En real orden de 10 del actual, comuni­
cada por el ministerio de Hacienda al de For 
mentó, ha mandado S. M. que para llevar á 
debido efecto lo establecido en el art. 12 de 
la ley de presupuestos, hasta tanto que se ve­
rifica la fabricación del papel sellado, se ee-
sija el importe dé lo s derechos de matrícula en 
pliegos del papel llamado de reintegro; y que 
se adopte igual medida que solo tiene el ca­
rácter de provisional y transitoria, para la es-
pedicion de los títulos y diplomas, estampán­
dose en los correspondientes pliegos las ano­
taciones oportunas en términos análogos á lo 
dispuesto en el artículo 55 del real decreto 
de 8 de agosto de 1851. 

Corrieron rumores de que Garibaldi y Maz-
zini, presidente que fué de la república de Rama, 
gestionaban para venir á fijar su residencia en 
España. 

—e^^.^^yg— 

• Por real orden de 13 del corriente ha sido 
aprobado el acuerdo tomado por la audiencia 
de Zaragoza, por el que se ha declarado va­
cante la procura del juzgado de Mora de Ru-
bielos que servia D. Juan Gregorio Izquierdo, 
con motivo de haber abandonado la población 
al ser invadida del cólera-morbo. 

Por resolución del 14 se ha mandado que 
cese deíiuitivaníiente D. Ensebio Olivera en el 
cargo de sustituto de D. Mariano Español, pro­
curador de Barbastro, por no haberse presen­
tado á' ejercerlo hasta después de trascurridos 
20 dias de cumplirse la licencia que se le con­
cedió cuando se hallaba invadida del cólera 
aquella población. 

Según cartas de Manila fecha del 5 de j u ­
nio, no ocurría novedad en aquellas islas, que 
iban en tal prosperidad, que las autoridades su­
periores pensaban enajenar una gran partida de 
tabaco que sobraba después de cubiertas las ne­
cesidades de la Península y de aquel consumo. 

Habana 23 de julio; sin novedad: salud p ú ­
blica buena. 

La Gaceta del 13 inserta varios reales de­
cretos, concediéndose en dos de ellos al minis­
tro de Hacienda dos suplementos de crédito, el 
uno fie 648,571 rs. con imputación al ca­
pítulo L I , parte duodécima del prosupuesto de 
1854 para legalizar el exceso de gasto origi­
nado en las minas de Riolinlo durante elailo 
de 1854 por el mayor impulso dado á la*ex­
plotación de cobres. Y el otro de 41,000 rs. con 
aplicación al capítulo H, art. 2.° de la sección 
16.a del presupuesto de este año, para atender 
al pago del premio señalado á los aprehenso-
res de sal. 

Por otros reales decretos se nombra gober­
nador de la provincia de Badajoz á D. José Mon-
lemayor que lo es de la de Teruel, sustituyén­
dole en esía provincia D..Francisco Sepúlveda, 
secretario del gobierno civil de Zaragoza. 

También trae una real orden procedente del 
ministerio de Fomento en la que se establece, 
que hasta tanto que se verifica la fabricación del 
papel sellado á que en la real orden del 10 del 
actual del ministerio de Haciéndase hace re-

ferencía, se exija el importe de los derechos de 
matrícula en pliegos del papel llamado de rein­
tegro; y que se adopte igual medida, que solo 
tiene el carácter de provisional y transitoria, 
para la expedición de los títulos y diplomas, es­
tampándose en los correspondientes pliegos las 
anotaciones oportunas eh términos análogos á 
lo dispuesto en el art. 55 del real decreto de 8 
de agosto de 1851. 

Y por último, inserta la Gaceta la alocución 
pronunciada por Su Santidad en el consistorio 
secreto del dia 26 de julio. 

La Gaceta del 14 no publica mas disposi­
ción oficial que un decreto encargando al m i ­
nistro de Marina del ministerio de Hacienda en 
ausencia del propietario. 

eccioii exirangera. 
Cartas de Víena desmienten formalmente los 

rumores repelidos por algunos periódicos ale­
manes sobre que la emperatriz viuda de Rusia 
haya escrito á la archiduquesa Sofía una carta 
invitando al gobierno austríaco á nuevas' ten­
tativas de conciliación. 

l)e Oriente hay partes hasta el dia 7. Na­
da anuncian de nuevo. 

La guardia imperial rusa no llegó aun al 
teatro de la guerra. 

Según comunicaciones de Odessa, millares 
de rusQs se emplean, después del bombardeo de 
Jenilchi, en cubrir con fortificaciones, ó en ha­
cer impracticables los pasos del mar Pútrido á 
donde pudieran llegar buques de poquísima cala. 

Nuevos refuerzos se dirigen continuamente 
á la Besarabia desde lo interior del imperio y 
de la Polonia; y aun se anuncian nuevas quin­
tas, rebajando la talla marcada hasta hoy, de 
modo que serán casi imposibles las exenciones 
por esta causa. Tal reclutamiento será el quin­
to ya en estos dos últimos años. 

VienaS de a ^ o . = N o l ¡ c i a s de Sebastopol 
aquí recibidas dicen que de parte de los rusos 
y de parte de los aliados se preparaba una gran ­
de acción delante de Sebastopol. 

Un parte de Trieste dá noticias de Consíanli-
nopladel30 diciendo que ha sido desechado por 
el Diván el proyecto de enviar á Omer-Bajá 
4 egército de Asia. Kars ha vuelto á ser ataca-
do> y no tiene provisiones mas que por 20 dias. 

El Univers inserta una carta de Constantino-
pla, según la cual el Austria está intrigando 
mucho para obtener de los aliados que no lle­
ven la guerra sobre el Danubio, obligándose á 
considerar por su parte como un casus belli un 
ataque de los rusos en la Dobrulscha. Los alia­
dos han contestado que ellos querían conser­
var intacto el derecao de llevar la guerra por 
todas partes donde haya necesidad. M. Boul no 
ha insistido eu su pretensión. 

La Sublime Puerta ha renunciado al pro­
yecto que había concebido de reclutar soldados 
entre los Rayas. 

El J / m a ^ r o de Bayt»na publícalos dos des­
pachos telegráficos siguientes: 

Paris 9 de agosto.—Se anuncia que Revel ha 
sido bombardeado, y que el bombardeo ha da­
do los mejores resultados. 

. Turin 9 de agosto.—E\ general Percv está 
encargado de organizar la legión italiana que 
va á formarse por la Inglaterra. 

El p ia r ía de Francfort publica las siguien­
tes líneas de una correspondencia que le d i r i ­
gen dfesde Viena el dia 5 de agosto. 

Algunos periódicos han pretendido que exis­
tía una agitación tan marcada en el reino de 
Nápoles, que nuestro Gobierno se hallaba equi­
pando una flotilla en Trieste, con el. objeto 
de intervenir en dicho reino. 

Esto no pasa de ser una extremada exage­
ración, porque nuestro Gabinete no hace otra 
cosa que censurar como lodos los del resto de 



La Campana 

Europa las desacertadas medidas del Gobierno 
napolitano, censura que en los términos con­
venientes y acostumbrados ha hecho ya aquel 
por medio de sus agentes diplomáticos. 

Resulta pues que lo único que ha mediado 
ha sido una nota diplomática entre el Aus­
tria y la corte de Ñapóles. 

Londres 8.—Lord Palnierston se ha com­
prometido á proseguir con energía la guerra de 
Oriente. 

Par ís / / . — L a sesión del 10 del Parlamento 
británico ha sido muy interesante. El dipu­
tado Boyer defendió calorosamente al Papa con­
tra los ataques que á este hablan dirigido en \ 
sesiones anteriores lord John Russell y lord ' 
Palnierston. Este replicó insistiendo en sus j u i ­
cios y apreciaciones sobre la situación de la 
península Itálica, y en particular sobre la de 
los Estados Pontificios. Una frase sumamente 
grave salió de sus labios: «Espero, dijo (y lo 
repitió), que Italia gozará muy pronto del be­
neficio de un gobierno mejor que el que hoy 
posee.» 

Continúan recibiéndose detalles de los es­
tragos que ha causado el terremoto en Suiza. 
Las golondrinas y todos los pájaros han desa­
parecido de aquel cielo. Cada momento se oyen 
detonaciones, 'semejantes á lejanas descargas de 
artillería, seguidas de sacudidas verticales 

Elt correo que acaba de llegar á nuestras 
manos no trae noticia alguna importante. En 
Barcelona, si bien no ocurren en la actuali­
dad desórdenes algunos que lamentar, se nota 
cierta agitación y disgusto en los ánimos. 

Nada hay de facciosos catalanes. Mr. Coste el 
inspector especial que el gobierno francés ha 
mandado á la frontera para vigilarlos, tuvo el 
día 7 en la Junquera una entrevista con el 
subinspector general de la Milicia nacional de 
Gerona. 

En Málaga va cediendo el cólera, aunque 
poco á poco; el dia 6 hubo en aquella población 
94 defunciones, y el 7 hasta las nueve de la 
noche 70. En x\níequera ha desaparecido casi 
enteramente. 

En la provincia de Córdoba se hallan i n ­
vadidos gran parte de sus pueblos. La capital, 
hasta ahora, se mantiene en buen estado. 

En la provincia de León se han presentado 
algunos casos. Se anunció en Joavilla, se extendió 
después á dos ó tres pueblos de las inmedia­
ciones, y no pasó adelanté por aquel lado; pero 
se ha presentado últimamente en la villa de Ya l -
deras, á 10 leguas de la capital. 

Por fin en Zamora ha empezado á decrecer 
el cólera. El dia 7 no hubo mas que 7 defun­
ciones. 

En Granada sigue mejorando el estado sa­
nitario. Las demás provincias ofrecen muy poca 
variación desde el último correo. 

Ha salido de Zaragoza el general Gurrea, que 
pasa á Cestona á lomar los baños. Durante su 
ausencia queda encargado del mando el segundo 
cabo D. Francisco Mo^eno. 

Dentro de pocos dias debe embarcarse en el 
puerto de Barcelona otra gran remesa de m u ­
los con deslino á Crimea. 

L a muerte. 
A la memoria del malogradojóven 

clon « f acofio Claves*. 

jOh desdicha, oh dolor! Qué es la existencia? 

¡Oh destino cruel y lamentable! 
Ni respeta la muerte, nuestra ciencia, 
Ni se apiada del hombre mkerable. 
Su fuerza es superior á cuanto puede 
El poder natural que hay en la tierra; 
Y todo á su furor inerte cede. 
Que es invencible en su continua guerra. 
¿De qué sirven los dias que gozosos 
Pasamos embriagados en amores? 
Servirán para hacer mas dolojosos, 
Los que envenenan crudos sus rigores. 
Lo viste, amigo, ya: sí sonreías 
En tu lozana edad entre ilusiones, 
Volaste á conquistar mejores dias; 
Que aqui solo encontramos decepciones. 
¿En los tiempos acaso venideros 
Podemos esperar mas grata suerte? 
Del mundo en el desierto pasageros, 
Ni en asilo lejano el alma advierte: 
Y al ver la tempestad que va abanzando 
Oscureciendo el mundanál camino. 
Tus amigos en tí de hoy mas pensando, 
No" juzgan ya tan triste tu destino. 

M . IÍ. A'. M . 
Conocida y generalizada se halla en todo el 

mundo la palabra ¡Hur ra ! de que tanto uso 
han hecho los poetas. Pocos hay en España 
que no conozcan aquel famoso canto del cosaco 
de Espronceda. 

¡Hurra , cosacos del desierto, hurral 
la Europa os brinda espléndido botin, etc. 

Este grito guerrero de ¡ H u r r a ! es el que ha 
resonado frecuentemente en las luchas de la 
Francia con la Busia. Ahora bien, creemos que 
no desagradará á los lectores el saber el o r i ­
gen y significado de e.sla ya popular palabra. 

Hurra es una palabra slava que muy ame-
nudo se oye repetir desde las orillas de ia Dal-
macia hasta los confines de Behring, cuando 
estos pueblos se ven llamados á dar pruebas 
de su valor y arrojo. El origen de esta frase 
dimana de aquella idea primitiva y general­
mente establecida de que todo el que muere 
heróicamente por su patria va en derechura al 
cielo {Im-ra. En Paraiso); y por esto, en lo 
mas encarnizado de las batallas todos los com­
batientes arrojan al aire ese grito, como los 
turcos el de Allhá (Dios) animándose de este 
modo unos á otros con la certeza de una re­
compensa inmediata, á olvidar la tierra y des­
preciar la muerte. 

Cuadro de los buques de que se componen 
la escuadra inglesa y francesa, que están en la 
actualidad en la costa rusa del mar Báltico. 
Hay allí 8o buques ingleses, que se componen 
de 20 navios de línea, 25 fragatas y corbe­
tas, 22 cañoneras y vapores mas pequeños, 
18 bombardas. Total 2,028 cañones. 

Escuadra francesa: 16 buques, á saber: 3 
navios de linea, 6 fragatas y corbetas, 7 ca­
ñoneras. Total, 408 cañones. Total general, 
101 buques con 2,506 cañones. 

Estos 101 buqaes.se componen de la manera 
siguiente: 23 navios de línea, 1853 cañones; 
31 fragatas y corbetas 554 cañones; 29 ca­
ñoneras y vapores pequeños, 78; 18 lanchas 
bombardas, 21 cañones.» 

Ademas de los buques mencionados están las 
formidables baterías flotantes, ademas un gran 
número de cañoneras bombardas dispuestas á 
unirse inmediatamente con las escuadras alia­
das del Báltico. Ha todavía de reserva en los 
diferentes puertos 10 navios de línea armados, 
muchas fragatas y corbetas de vapor que se 
están componiendo y pueden estar dispuestas 
dentro de un mes. 

Gacetilla. 
E t a venida de setiembre. Yaya una ga­

cetilla-de esas que al .soplo-nacen del vien-
tecillo-del mes de agosto.-Oid, muchachas,-
niñas blancas, morenas,-gordas y flacas.-El mes 
de agosto dije...-¡Yalgame el cielol-jqué mes 
tan faslidioso!-iqué mes tan... negroi-Yo no 
sé cómo-me inspira estas coplejas-el mes de 
agosto.-Al calor de sus dias-y de sus noches-̂  
se convierten las almas-en chicharrones.-Pue* 
¿y los cuerpos? De los cuerpos no quedan-
mas que los huesos!-Los hombres no son hom~ 
bres,-porque son ranas,-ser[)ientes,-avestruces, 
-buhos, cigarras;-y las mujeres-flores mustias 
y ajadas-por la intemperie.-El polvo nos aho­
gar la luz nos ciega,-y malestar nos causan-
las epidemias.-¡A y! pluralizo,- los azotes del 
cielo-por lo infinitosI-Llega, mes de setiembre, 
-llega, y tus auras-reanimen piadosas-mi faz 
escuálida.-Setiembre, llega!-y gozará ia musa 
-gacetillesca. 

Hereneia. M. Salomón de Rotschild, cuyo 
fallecimiento tuvo lugar en Paris, ha dejado una 
fortuna de 120 millones de francos, repartidos 
entre dos herederos. 

lio de antaño. Va tomando precio la go­
ma por el gran consumo que para armar apa­
ratos se hace. Por libras dice que entraba eu 
uno que, de tanto gravitar, quiso abandonar 
á su portadora; y nada menos que un puuto 
muy concurrido: sugetarlos con cables. 

»essi*a«i»* Entre las víctimas que la en­
fermedad reinante ha hecho en esta población 
tenemos que lamentar la pérdida de D. José 
Campaña, que en la flor de su edad luchó inú­
tilmente con tan poderoso invasor. Nosotros 
hemos perdido un franco y buen amigo: la 
eausa de la libertad uno de sus antiguos y mas 
acendrados defensores. 

Sección M i glosa. 
S A N T O D E H O Y . 

S a n Agapito, mártir de Palestina, niño de f5 
años, degollado por orden del prefecto Antioco.— 
Sania Elena, madre del emperador Constantino. 

S A N T O D E M A Ñ A N A . 

S a n Joaquín, padre de Ntra. S r a . y San Ma­
riano, solitario. 

S A N T O D E L L U N E S 
S a n Bernardo, abad de Claraval, doctor de la 

Iglesia, panegirista de la Santís ima Virgen, y gl0" 
rioso por sus virtudes y milagros. 

H > i n o n i~ " • 

L a conducta de m é d i c o del puebo 
de Biscarrués y sus agregados se halla 
vacante: su" dotación consiste en setenta 
cahíces de trigo de buena calidad, y casa 
franca. Los aspirantes titulares dirigirá» 
sus solicitudes francas de porte al A l ­
calde presidente, las que tendrán lugar 
hasta el dia treinta de Agosto. 
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